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en manos de un buen pedagogo.

No ofrece duda. El Ministro de Fo¬

mento, Sr. Gamazo, se ha inspirado en
la alta y sublime escuela de la peda¬
gogía moderna, en que afirma que la
riqueza y prosperidad de un pueblo,
depende de la instrucción bien dirigi¬
da y ordenadamente amalgamada;
sentencia ya pronunciada por Sócrates
en forma de pensamiento filosófico, y
que boy, el nuevo Licurgo, traduce en
Decretos obligatorios.
La enseñanza, que venia siendo pura

y simplemente teórica, la vemos amal¬
gamada á la práctica; por cuyo camino
vá derecha al progreso de las ciencias
de hecho, que tanto se notaba el defec¬
to en nuestras escuelas, y muy espe¬
cialmente en la Medicina Veterinaria,
como si esta ciencia no implicara
nada en el desarrollo de la riqueza y
de la salud del pueblo. No sabemos si
el. Sr. Ministro llevará las reformas á
las carreras que de ellas estén nece¬
sitadas, ni el juicio que de su estudio
tenga formado; pero sea cual fuere el

pensamiento que sobre este extremo
abrigue en su profunda meditación, no
pasaremos sin levantar acta de las
más apremiantes reformas que á la
ciencia, en justicia, se la debe f que
constantemeute se solicitan por la opi¬
nión sensata del pais ilustrado; pero
una aberración por todo extremo fa¬
tal, ha coincidido en este malhadado
asunto de reforma, informada por el
Real Consejo de Instrucción pública,
del Director del ramo y pedida con
insistencia en los cuerpos colegisla¬
dores.

Tres son los proyectos que existen
en el Ministerio sobre este asunto, y
en todos ellos se reconoce la necesi¬
dad de suprimir algunos estableci¬
mientos, dotarlos de más personal los
que queden, y tener enseñanzas prác¬
ticas para que el personal que dén
nuestros establecimientos, sean todo
lo idóneos que requiere el adelanto
que se nota en otras naciones.
Si consideramos que en Francia no

existen más que tres escuelas; dos en
Alemania; otras dos en Austria; tres
eii Italia é igual número en Inglate¬
rra, convendrá el Sr. Ministro en la
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necesidad que hay de Ajarse eii este
asunto y estudiarle para suprimir al¬
guna de las cuatro que tenemos. Gomo
probablemente hemos de insistir sobre
todo el plan, para ilustrar la opinión y
al Ministro, nonos detenemos en pun¬
tualizarle hoy, por faltarnos espacio.

El Diubctor.

LA ANTIFEBRINA

Su estudio fisiológico. — Aplicaciones
terapéuticas.

La aiifcifebi'iaa, antipiriiia y aoetaiiilida,
quo todos estos nombres ha recibido, es

blanca, cristalina, sin olor y de un sabor
ligeramente amargo picante. Es soluble en
ciento sesenta partes de agua fría, cincuen¬
ta de agua á la temperatura de 40", tres y
media de alcohol, seis de éter y siete de clo¬
roformo. Se funde á 105°, y se volatiliza á
292° sin alteración: se descompone en ca¬
liente por los ácidos y álcalis, con forma¬
ción de anilina y ácido acético.
Este nuevo medicamento antifebril, estu¬

diado fisiológicamente, es á dosis débiles, es
decir, de 2 à 4 centigramos por kilogramo
del peso del animal, de poca acción mani¬
fiesta en el hombre y en el animal en estado
sano. La sustancia, haciéndola obrar por
inyecciones en el conejo de Indias y en el
conejo común de Europa, ó ingeridò con la
sonda esofágica en el perro, no produce
ningún trastorno ni descenso en las curva¬
turas de la escala térmica.

Se ha administrado al perro una dosis
d^O'dOgrs. de antifebrina 4 horas después
de darle de comer, y la experiencia resultó
negativa bajo todos sus puntos de vista. La
temperatura tomada cada cuarto de hora,
ha quedado estacionaria; el trazado del pul¬
so, tomado antes y después de su digestión,
no ha indicado ninguna modificación y no

pudo comprobarse sensaciones particulares.
A dosis elevadas de 25 á 50 centigramos

por kilógramos del peso del animal, la an¬
tifebrina es eminentemente tóxica y se ob¬

servan una sèrie de trastornos que pueden
terminar por la muerte. En el animal into¬
xicado, se comprueba desde los primeros
momentos que siguen á la ingestión de la
sustancia, debilidad general, estupor, vaci¬
lación en los movimientos y un descenso de
la temperatura progresivo y bastante rá¬
pido.
Bien pronto el animal, apoyado sobre el

vientre y abandonado por las fuerzas, reac¬
ciona débilmente; la respiración se dismi-
nu3m y se hace irregular y el cuerpo se
enfría. La parte posterior balancea y no

logra ponerse en pié porque está anestexia-
da; las excitaciones por el látigo y la fusta
reaccionan débilmente, y concluye'por des¬
aparecer por completo; pero estas mismas
excitaciones provocan eu el tercio posterior
su reacción ordinaria y se comunica tam¬
bién al anterior. Sobreviene luego un co¬
lapso cada vez más acentuado, (analgesia),
y se vén aparecer luego más tarde sacudi¬
das convulsivas, repitiéndose dos ó tres ve¬
ces por segundo que duran basta el último
período. La muerte sobreviene lentamente,
ordinariamente á las 24 horas ó 80 de haber
sido el medicamento ingerido.
Estudiando la acción de la ai·lipirína. que

por su compuesto se la denomina acelanilida
para distinguirla de otras varias sustan¬
cias que tienen la propiedad de la untipirínz
sobre las prineijxiles funciones, es fácil ver que
imprime modificaciones profundas en las
principales funciones del organismo. Cierto
número de experimentos, hechos con gran
cuidado en las vivisecciones fisiológicas, ha
permitido seguir y estudiar estas modifica¬
ciones. La acción sobre la respiración, en
el primer período, en los animales intoxi¬
cados, el ritmo es natural, no comprobán¬
dose la irregul aridad basta pasada la pri¬
mera hora. Consisten las irregularidades
en débiles y entrecortadas eu las inspira¬
ciones; mientras que en las espiraciones son
igualmente entrecortadas. Í)e una manera

general y en cierto período de la acción de
la ^ustaucia, la respiración se disminuye,
se hace más profunda y tiende á los fenó¬
menos asfíticos.

Los trazados tomados con el pneumógra-
fo en un conejo, al cual se bahía inyectado
en la piel O'40 gramos de la acetanilida en
25 de agua, nos ha indicado claramente es¬
tas irregularidades respiratorias. Aparece
en segundo término la acción sobre la cir¬
culación, sufriendo modificación el cora-
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zón tan luego como esta sustancia es admi¬
nistrada en dosis de 0'25 por kilogramo del
animal; se comprueba al cabo de algunos
minutos una aceleración manifiesta con

aumento de impulsión cardiaca que persiste
cierto tiempo.
Más tarde disminuyen los latidos del co¬

razón y se vuelven irregulares. Los traza¬
dos cardiálgicos, tomados de un conejo
intoxicado con inyecciones subcutáneas,
demuestran claramente dos órdenes de mo¬

dificaciones sucesivas en los latidos del
corazón.

El mismo aumento del impulso sistólico
del corazón se observa en la rana. En la

cireiilución auricular en el conejo casero de
mediano tamaño, que se hicieron con una
solución concentrada de acetanilida de un

gramo por 50 centímetros cúbicos de agua
en los muslos, dió por resultado; Inyec¬
ción de 6 centímetros cúbicos con 0'2á

gramos de acetanilida; á las tres horas vein¬
ticinco minutos tenía el conejo una tempe¬
ratura rectal de 88°, 9 décimas: á las tres
horas y £0 minutos se comprueba en los
vasos auriculares, muy dilatados; antes del
experimento están notablemente retraídos,
de donde se deduce una anemia persistente
con enfriamiento marcado ála palpación de
las orejas: temperatura rectal 88", 9. A las
cuatro horas treinta minutos, dos inyeccio¬
nes (18 centímetros cúbicos 0'26 gramos);
la cantidad inyectada en su totalidad es
de 0'50 gramos. A las cinco horas, poco
después de estas inyecciones, la excitación
bastante viva de la cola manifiesta una

reacción demasiadamente retardada.

El pinchazo violento de la membrana
ínterdigital de los piés, parece sin efecto,
bajo el punto de la reacción motriz, lo que
dá una insensibilidad real de las piernas,
asiento de las inyecciones. Las mismas ex¬
citaciones de las extremidades posteriores,
provocan una reacción inmediata é inten¬
sa; temperatura rectal 39°, 5, ascendiendo
el termómetro 16 décimas.

A las seis horas el animal está en un

estado de colapso con un poco de estupor;
la anemia de los vasos auriculares, con
constricción de estos vasos y enfriamien¬
to muy marcado de las orejas. La respira¬
ción disminuida é insensible; parece, á juz¬
gar por la palpación, que los latidos del
corazón están algo acelerados; termometría
rectal 88 grados, habiendo descendido 25
décimas.

La jiresión sanguínea en el perro, al que se

habían ingerido 40 gramos por kilogramo,
y se notó un ligero aumento de la tensión
arterial que, medida con el manómetro,
alcanzaba de 16, 18 á 19 y 20 grs. cúbicos.
En el laboratorio Laborde, las variacio¬

nes de la tensión sanguínea, en caso de in¬
yecciones intra-rmnosas de las soluciones
de acetanilida muy concentradas, en el pe¬

rro, con a3'uda de la exploración manomé-
tríca intravascular doble, es decir, del cabo
central ó cg-diaco y periférico de la caró¬
tida, 3' en esta observación, llegaron á re¬
sultados que parecen confirmar otros ex¬
perimentos, especialmente los de Lepine.
Los primeros efectos de la introducción

de la sustancia, á dosis moderada y frac¬
cionada, en el sistema circulatorio, son
un aumento sensible de la amplitud de las
oscilaciones intravasculares, con infiuencia
respiratoria más acentuada y perfecta
regularidad.
Estas modificaciones tienen lugar simul¬

táneamente y con los mismos caractères
del lado central y del periférico; es lo que
demuestra muy bien el aumento en la grá¬
fica en el momento de la experimentación.
Un poco más tarde, las oscilaciones dis-

miuu5'en de amplitud y se vuelven irregu¬
lares y sensiblemente aceleradas, la respi¬
ración se acelera también, y á manera que
se renuevan las inyecciones, y que se au¬
mentan, por consecuencia, las dosis, las mo¬
dificaciones de la gráfica tienden á traducir
cada vez la tendencia á los fenómenos asfí-
ticos. Al mismo tiempo la parte de la pre¬
sión sanguínea primero, queda poco más ó
menos estacionaria, con algunas oscilacio¬
nes insignificantes, un aumento ligero que
no pasa la cifra media de uno á uno y me¬
dio centímetros de la columna de mercurio.

IsASMENDI.

L1 lllCROglWGlHH PELldM.
Hace catorce años escribía nuestra

obra de patología, y al ocuparme de
la nueva fase que tomaban las teorías
en ciencias médicas y el método, que
más tarde había de tener pretensiones
de escuela, y sus verdades traducidas
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en hechos probados, decíamos en la
página 136 del tomo II lo que sigue:
«Este estudio, que hoy llama la aten¬
ción del mundo y es objeto de elevadas
discusiones en los centros de la cien¬
cia, creo que debe continuarse hasta
el hallazgo de la verdad, perseguida
con tanto tesón por los doctores Koch
y Pasteur, únicos adalides y sostene¬
dores de una teoría que vive más por
la importancia de los autores que por
los bienes prácíicos que ha de reportar
á las ciencias de curar. El secreto de
esta hipótesis consiste en averiguar si
los microbios son causa ó efecto, y á
este fin de la patogenia y etiología, no
creo hayan llegado, ni acaso lleguen
en lo que tenga de vida esta escuela,
que nace en la dada para establecer
la terapéutica razonable.»
Este juicio emitido hace 14 años, le

hemos visto destruido por las simpatías
que fué adquiriendo entre los sabios,
y las altas discusiones sostenidas por
ellos; pero la moda avasalladora ha¬
bía triunfado de las eminencias clíni¬
cas que impugnaban; y la nueva es¬
cuela se multiplicaba, á la vez que
invadía el microbio todo el cuadro
nosológico con el nombre de infección.
Sin embargo, nada nos extrañó' ni el
triunfo de los unos, ni la derrota de
los otros.
La historia de los sistemas médicos

tiene mucho de dramático interés, en
cuya cadena se han roto eslabones
fuertes, construidos por los eminentes
médicos, tales son: Bro'iv, Brusais Ra-
sori, Anhemaiin, etc., que con su in¬
menso talento sostuvieron sus escue¬

las, llegando á ser casi universales.
Pero, nótese bien, que las escuelas

no caen por la discusión empeñada,
sinó por él aislamiento en que se las
deja ó el ridiculo en que se las objeta.
La homeopatia, que nació tan mo¬

desta en el primer tercio de siglo, ja¬
más hubiera alcanzado tal grado de
prosperidad, si las academias, las re¬
vistas y los libros no se hubieran mul¬
tiplicado, y las discusiones con tanto
fuego no se hubieran empleado. Anhe-
mann, en medio de un campo estéril,
con mala simiente y por teoría de cul¬
tivo el sofisma, venció á los que mili¬
taban en el campo de la fisiología, con

la verdad dogmática y la escuela de
la tradición A mediados del siglo, ó
sea del 50 al 64, era su infiuencia ava¬
salladora, llegando á tener escuelas,
hospitales y clientela numerosa, que
no pudieron evitar ni con la elocuen¬
cia D. Pedro Mata,., ni Méndez Al¬
varo y otros muchos; pero concluyó
con todo prestigio el silencio, la sátira
y el epigrama, que sustituyó á la crí¬
tica razonable y serena. Esto fué cau¬
sa y preludio de su agonía y que hoy
vive en el panteón de la historia mé¬
dica. ¿Pasarcá lo mismo con la fiaman-
te escuela raicrobiológica?
Después de leer el artículo que tras¬

cribo de un periódico de la Córte. todo
se puede temer, y con pocos soñadores
científicos el edificio puede venir á
tierra.
El articulo dice asi:

Una visita á Hermann

«De todas las impi-esione.s que un médico
viajero guarda al volver de Berlín, ninguna
más viva que la de la obligada visita á Her¬
mann, y si después de este homenaje se
tiene la suerte de penetrar en la morada
del célebre sabio y conocer á fondo la inti¬
midad de su hogar, entonces el recuerdo es
inolvidable.

Aunque sea una indiscreción profesional
revelar detalles de la vida privada del gran
microbiólogo, no puedo resistir al deseo da
manifestaile con ello mi gratitud, al par
que refiero las causas de mi asombro cuan¬
do, por primera vez, fui convidado á comer
en su casa. Es que Hermann resulta más
admirable aún eu sus costumbres particu¬
lares que en los descubrimientos que sabe
todo el mundo. Y además, es consolador, en
nuestros tiempos de convencionalismos, ver
que la luchadel insigne investigador contra
el microbio no es para aquél una teoría ofi¬
cial, sinó un dogma que le guía hasta en
los menores pormenores prácticos de su
existencia.

Aunque yo llevaba de París dos buenas
cartas de recomendación para que Hermana
me atendiera algo mis que con la superfi¬
cial cortesía debida á cualquier colega ex¬

tranjero, no esperé nunca—lo confieso ingé-
nuamente—merecer la confianza de ua

banquete familiar.
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Atribuí esta excepoióa á mi fortuna de
iaber enfocado sin vacilaciones algunas
muestras delicadas de bacillus subliHs, que
llevé para que las examinara el maestro,
lo cual le dió idea, sin duda, de que el vi¬
sitante era un adepto fiel de la microbiolo¬
gía. Verme manipular, echar una ojeada á
la preparación y convidarme á pasar del
laboratorio al comedor, fué todo uno; mi
sorpresa y mi alegría, el lector las compren-
■derá. ¡Iba á ser un amigo del primer hom¬
bre de la especialidad! Desde luego, esto me
alentó para pedir á Hermann el retrato
que, con su firma autógrafa y una inmere¬
cida dedicatoria, preside hoy mi modesto
laboratorio y forma mi mayor orgullo.
Apenas llegamos á las puertas del come¬

dor, Hermann se detuvo, y con amabilidad
exquisita, pero mirándome de alto abajo,
me dijo;
—¡No está usted dispuesto!
En efecto; el barro había dejado en mis

botas algunas huellas visibles y mi traje"
negro tenía una capa de polvo.
A una señal del anfitrión abrióse la puerta

del cuarto de baño, y dos doncellas ss apo¬
deraron de mi ropa exterior, llevando la
interior á ser pasada por la estufa.
Después de un baño de agua caliente y

■esencia de eucalipto, volví á encaminarme
.al comedor; pero otra vez me detuvo Her¬
mann y me señaló las manos; era preciso
esterilizar las uñas, y en un lavabo portá¬
til de plata y cristal de Bohemia (lo recuer¬
do perfectamente), trajo un mozo el subli-
iirado y el cepillo, quedando así mis manos
•bien desinfectadas.

Entramos, por fin, y no pude contener
•mi estupefacción al ver la mesa...

Era una mesa de porcelana, sin mantel,
y con piés de bronce cincelado; en vez de
una servilleta por cada cubierto había un
rimero de servilletas: una para cada nuevo
plato.
Los criados aguardaban en uno de los

lados del salón, donde las cortezas de las
frutas recibían desinfección finísima, que
las limpiaba de los microbios depositados
por las manos de aldeanas y tenderos.
Sobre la mesa oscilaba un paulcá indio,

para evitar que las moscas fueran á inficio¬
nar las viandas, pues estábamos á fines de
Julio, y los palilleros, los cuchillos, los te¬
nedores, hasta los platos, pasaban por una
«stufilla antes de llegar á cada comensal.
Había seis aguardándonos; la esposa y la

madre política de Hermann, dos ayudantes,
una señora mejicana (doctor por la facultad
de Boston) y la hija de Hermann, preciosa
criatura de unos seis años de edad, rubia
como el oro y de una locuacidad extraordi¬
naria.

Apenas saludé cortésmente, y por su¬
puesto, sin estrechar á nadie las manos, fui
á dar un beso á la linda muñeca, que volvió
la cara haciendo gestos, y se puso á exami¬
narme los labios con una lente, diciendo
al fin :

—¡No está usted aséptico!
Tuve que resignarme, y ocupé mi silla,

dando principio al banquete. Los platos
eran servidos casi hirviendo, y los vinos
helados; ni una ensalada, ni un postre da
leche. El agua, de una limpidez maravil lo¬
sa, fluía de tres filtros que formaban el
centro de la mesa, sobre un pedestal de
vieux Saxe, artísticamente cubierto de flores
algo marchitas por la solución de creolina.
Los enjuagatorios corrían de uno en otro
asiento, y la roja solución de permangana¬
te empapaba las servilletas sin cesar.

—¿Verdad—me dijo la suegra de Hermann
—que al principio resulta esto algo pesado?
Pues mire usted, ahora no sabríamos comer
de otra manera y miramos los restaurants
con terror. Mi hija sólo abraza á su marido
después de una minuciosa asepsia, y dice
mi yerno que un matrimonio sin ácido
fénico es una infección.
Cuando terminó el banquete y me retiré,

quise dar una propina al criado de Her.
I mann, que llevó á mi hotel los regalos. Le
di un florín de oro y el hombre se me quedó
mirando, sin tomar la moneda.
—¿No te gusta el dinero?
—¡Sí señor! ¡Pero esa moneda está llena

de gérmenes!
Al fin tomó la propina: pero, eso sí, coa

las pinzas y con muchísimo cuidado...»
EL SOÑADOR CIENTÍFICO.

Sólo falta que la familia del sábio
mueran de pulmonia infecciosa, de
sarampión, de grippe, tifus ó de otra
cualquiera infección ó se caiga por
una escalera sin desinfectarla, porque
aséptica no hay cuidado.

IS.\SMENDI.
I
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Lo2 microbios en el suelo vegetal.
(Páginas de una buena Obra)
Brevísimamente expondremos al¬

gunas ideas de Microbiología, de cuya
necesidad é importancia podrá juzgar¬
se después de conocidas.
Mi rob'i'ogía es la ciencia que se ocupa en

reconocer, denominar, clasificar y describir
los mit:,'oh '

El nombre de microbios fué propuesto por
Sédillot para comprender organismos dimi¬
nutísimos, unicelulares, desprovistos gene¬
ralmente de clorofila, de forma globulosa ó
prolongada (rectilínea ó sinuosa), que se
reproducen por división ordinariamente, á
veces por células germinativas ó esporos
endógenos, y que por sus caractères natu¬
rales se hallan en el límite de los dos reinos,
vegetal y animal, (pro/.islus de Haekel). Da-
vaine y Cohn han confirmado la naturaleza
vegetal de los microbios por las formas, los
movimientos y la reprodución; llobín con
Blainville por el predominio de las subs¬
tancias ternarias y por el amoniaco que di¬
suelve los óvulos y embriones de los anima¬
les como los infusorios espermatozoides,
etc., y no ataca á las células y gérmenes
de las plantas en frío como hirviendo. El
ácido acético palidece los tejidos animales
y no tiene acción sobre los microbios.
¿Los microbios son aigus ó son hongos?

Sachs los reúne en un mismo grupo {Üiallo-
jxtüs). Robín, Zopf, Naegeli, etc., (por pro¬
ducir algunos microbios fermentaciones
como las levaduras ó sacaromicetus) creen que
son hongos (esquizomiottos), en tanto que Da-
vaiue, Rabenhorst, Cohn, Van Tieghen,
etc., por analogías de forma, coloración y
agrupación, creen que son algas (esqiiizofitos)
y los colocan al lado de las Oscilariadas
y de I9..S Oroococceas.

Se les ha llamado también miorozoarios,
animuliaulos infusorios, microcim,as, mónadas,
maneras, fermentos, microfttos, micrococos, bac¬
terias, vibrionianos, esquizomicetos, etc., cuyas
denominaciones indican los pareceres dis¬
tintos, más ó menos ace'-tados, de los auto¬
res, si bien algunos de estos nombres se
refieren hoy, no á todos en conjunto, sinó á
géneros determinados.
Actualmente se adopta el nombre de mícro-

b-'os por los franceses, ó esquizofitos (Cohn) ó
• squizomicetos (Naegeli y casi todos los ale¬

manes) para designar y distinguir á la»
especies vegetales délos hongos, diferentes de
las levaduras ó sacaromicetos, y de los mohosr
porque en tanto que los sacaromicetos 6
levaduras se reproducen por yemas ó boto¬
nes y los mohos (mucorineas y tricofiteas) se
hayan provistos de un aparato reproductor
distinto del aparato vegetativo, los micro¬
bios ó esquizofitos ó esquizomicetos se

reproducen por división transversal, por es¬
cisiparidad.
Respecto á las formas y dimensiones de

los microbios diremos que son variables y
propias para cada especie y las señalaremos
cuando sea pertinente.
Pasteur, Cohn y Koch, Cornil, Babés^

Rabenhorst, Elügge y otros muchos han
partido de la permanencia de la forma para,
establecer los géneros y especies de micro¬
bios conocidos, pero Naegeli y Cohn mismo
juzgan que ciertas especies y aún géneros
no son sinó estados de desarrollo de un sóln
microbio, fases peculiares de la evolución
de un mismo sér, siendo pocas las especies
que, permanentemente cada una, se parezca
á los distintos géneros y especies hoy ad¬
mitidos y que es posible que cada especie
recorra un ciclo de formas diversas y nu¬
merosas, siendo nada más que provisionales
las clasificiones admitidas, aunque acepta¬
das, sobre el principio de la permanencia
específica, reconociendo en algunas espe¬
cies cambios morfológicos propios.
Ahora lo que nos interesa más es decir

algo de la estructura, actividades è in¬
fluencias de los microbios.

Extructura de los microbios.—Tenidos por
amorfos, se sabe ya, como hemos indicado,
que cada microbio se compone de una célula,
con una membrana de cubierta y proto-
plasma La membrana envolvente está com¬

puesta de celulosa y de una materia albu.
minóide, llamada mycoproteina por Nencki,
envoltura ya flexible, 3'a rígida, que puede
hincharse, dividirse en laminillas y trasfor-
marse eu gelatina, uniéndose entonces las
células contiguas, constituyendo una masa
llamada zooglea ( Cohn). El protoplasma es
homogéneo, más refringente que el agua y
formado de mycoproteina, ofreciendo notable
resistencia á los ácidos y á las bases que
atacan ó disuelven las células animales,
presentando, ya granulaciones grasosas, ya
granitos brillantes de azufre cristalizado
{beggiatoa) y una substancia amilácea colo-
reable de azul por el iodo. Muerto ó dege-
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nerado el microbio, el protoplasma sa eu-
■turbia.
Ea los microbios no se ha podido percibir

núcleo.

Fisiulogía de. los microbios.—Desechada hoy
experimentalmente la hipótesis de que los
-microbios podrían formarse ó aparecer se¬

gún Pouchet en el seno de la materia mi¬
neral {hderogenia, generación, ó generación ex-
ponlánea ó generación eqnicoca, arckigonia ó
abiigenesis), ó según Trecul, Premy, Bé-
-champ y Estor, en el seno de las materias
orgánicas llamadas pídüíio'aó' d hemiorganiza-
das ó microcgmas ó granulac'.nes de la sangre
{plasmagonia ó generación plasmagónica), se
admite, en verdad demostrado, qne los es-

quizofitos, como todos los seres, proceden
de elementos figurados, elementos semejan¬
tes y anteriores por un modo particular de
reproducción (Pasteur).
Pasteur en efecto comprobó que, destrui¬

dos totalmente los gérmenes que puedan
existir ó llegar á infusiones ó caldos nutri¬
tivos, la aparición de microbios no se efec¬
túa y las substancias no se pudren, lo que

consiguió hirviendo estos líquidos en reci¬
pientes dispuestos ad hoc (matraces) y des¬
pués de enfriados dejando pasar el aire á
través de un cuello afilado y en comunica¬
ción con un tubo de platino calentado al
rojo y cerrando á la lámpara el cuello del
matraz, como lo consiguió también hacien¬
do llegar aire á un matraz, que contenga
caldo esterilizado por la ebullición, á tra¬
vés del cuello cerrado por un tapón de
algodón
Para contestar á las objeciones de que

por ebullición se hubiera destruido el poder
biogônico fecundante, la facultad vegeta¬
tiva ó genésica de estos líquidos, Pasteur
recoge en un tubo, esterilizado por el ca¬
lor de la lámpara, sangre de una arteria,
no hierve el líquido, pero cierra la abertu¬
ra del tubo con un tapón de algodón, y el
aire así filtrado y desprovisto de gérmenes,
permite se conserve la sangre pura.
Ya nos hemos ocupado de la existencia

en el aire de microbios que determinan
cambios químicos, fermentaciones y putre¬
facciones y alteraciones patológicas (pági¬
nas 263, 805 y 306 )
Después trataremos de la existencia y

misión de los microbios del suelo, adelan¬
tando ahora la idea deque los microbios de
fiiversas clases existen en todas partes, en
cuanto nos rodea (aire, agua, tierra, objetos.

órganos que comunican con el exterior,
etcétera.)
Continiremos el estudio sintético de los

microbios.
La vida de los microbios se realiza en

las siguientes condiciones extrínsecas:
El agua es necesaria á estos seres como

á todos (página 302 y sus citas). La deseca¬
ción detiene sus funciones {vida latente) y los
mata después de algún tiempo (variable
para cada especie.)

W ázoe lo toman unos de los compuestos
orgánicos nitrogenados (albuminóides), y
otros de sales orgánicas (sales amoniaca¬
les y nitratos), teniendo también cada es¬
pecie microbiana respecto á esta circuns¬
tancia su idiosincrasia particular, lo que
importa conocer para apreciarla posibilidad
del desarrollo de cada especie en medios dis¬
tintos.
En la composición de los microbios hay

sulfates y fosfatos de sosa, potasa y mag¬
nesia en la proporción media de 5 por 100,
que también necesitan.
El carbono lo toman de las substancias

orgánicas hidrocarburadas (el azúcar prin¬
cipalmente), ó de las sales orgánicas: tar¬
trate, succinato y acetato neutro de amo¬
niaco (según Uohn) y lactates (Pasteur),
pero nunca del ácido carbónico
Ox/yeao.—Microbios hay (los aerobios) que

toman el (jxígeno libre, y otros (los anae¬
robios) lo toman de los compuestos que lo
contienen y en que se desarrollan, viviendo
sin el oxígeno libre que los destruye. Los
microbios anaerobios se han tenido por
fermentos á causa del trastorno que produ¬
cen en la composición de algunos cuerpos.
Pero hay microbios que viven indistinta¬

mente al abrigo del oxígeno y en oxígeno,
y por esto la distinción y el efecto referidos
son de poco interés, pues ya los microbios
sustraigan el oxígeno descomponiendo por
deso.raci(íCíd)i las substancias, ya cedan oxí¬
geno descomponiendo las substancias por
ox'dación, el hecho es que por esta particu¬
laridad, algunos microbios perturban la
constitución material de los cuerpos,
obrando como fermentos.

Obra en publicación por D, Juan Castro
y Valero, Catedrático de Veterinaria.

(Se continuará.)
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Le felicitamos.—Nos complace mucho
ver entre ios nueims Consejeros de Instruc¬
ción Pública á nuestro particular amigo,
Académico de l'i Real de Medicina, y Consejero
de Sanidad del Reino, D. Santiago de la
Villa y Martín; pero sentimos que tan altos
merecimientos no le traigan peso sobre sus
hombros, amarguras á su conciencia y la
diatriva á su persona.
Las miradas todas de la clase y de la

prensa de ella, convergen á un punto que
se destaca por su altura, y que observan
hasta sus más insignificantes movimientos.
El Sr. Villa está obligado, moralmente, á
trabajar por la ciencia y hacer próspera y
digna á la clase que sólo ambiciona el pro¬
greso para ser útil á la pàtria.
Si la elevación obedece sólo al deseo par¬

ticular ó al capricho del Ministro, será una
torre que viene al suelo por su deleznable
cimiento, sin utilidad, y perjudicial para
todos.

No olvide el consejo nuestro amigo si
quiere vivir en la historia como proto-bien-
hechor de la carrera, y bendecido de la so¬

ciedad veterinaria existente.

ivo ixay duaas.—Lejos de presentar di¬
ficultades para hacer la matrícula, en los
Institutos, para cursar las materias exigi¬
bles á los jóvenes que deseen estudiar para
veterinarios, les favorece grandemente las
reformas del Sr. Gamazo. Los estudios de
latín y castellano, geografía y francés,
pueden estudiarlos en un sólo curso; y arit¬
mética, álgebra y geometría en otro, si el
jóven es estudioso, puesto que vemos que
cualquier curso de los seis está más recar¬

gado de materias.
Es verdad que este sistema de asignatu¬

ras sueltas, no dá opción para cursar carre¬
ra universitaria; pero favorece al que más
tarde ha de ingresar en las escuelas de Ve¬
terinaria. Si el alumno no se considera con

aptitud para estudiar en dos cursos las
asignaturas que hemos agrupado, puede
pedir matrícula de castellano y latín en el
primer curso, geografía y francés en el
segundo, y aritmética, álgebra y geometría
en el tercero.
En el Instituto de Valladolid no ha habi¬

do dudas, ni debe haberlas leyendo el artí¬
culo 33 y 5.° de los transitorios.

r>el>e solicitarse.— uLa Academia de-
Medicina Veterinarian, tiene motivos fun¬
dados para pedir al Gobierno se la conside¬
re de R. O. cuerpo consultivo. Las perso¬
nalidades que en ella funcionan; los traba¬
jos que á diario presentan á la discusión; el
contar con tres publicaciones, que sinó son
oficiales pertenecen á ella, y el gran núme¬
ro de sócios numerarios y algunos honora¬
rios, entre los que se cuentan Médicos, Di¬
putados y hombres de meritoiño renombre
en la administración civil, pone á este cen¬
tro en condiciones favorables para obtener
la justicia del Excmo. Señor Ministro de
Fomento.
Manus auten.

Resoluciones do Gnorra.— Por Real
órden de 21 del pasado mes se destina al
regimiento dragones de Numancia al Vete¬
rinario primero D. Inocencio Simón Arias p
por otra de igual fecha se dispone que el
Veterinario segundo, D. Tomás Colomo
Mazón,sele considere comprendido en la
Real órden circular de 26 de Agosto últi¬
mo como regresado de Ultramar y por otra
de 29 del propio mes se concede un premio
de 1.500 pesetas para las carreras de caba¬
llos que la Sociedad de Fomento de la cría
caballar de España celebrará en el Hipó¬
dromo de la Córte durante el mes actual-

GOHRESPONOENGXA

D. Florencio Martínez, fin de Noviem¬
bre 98.
D. Eugenio López, fin de Febrero 99.
D. Alvaro levar, fin de Agosto 99.
D. Lorenzo Catalán, fin de Junio del 99.
D. Antonio P. Padial, fin Febrero 99. Se

remite á V. todo lo publicado.
D. Emeterio García, fin de Febrero 99-
D. Gregorio Gómez, fin de Febrero 99-
D. Narciso Jiménez, fin de Febrero 99.

Imprenta de Julián Torés.


